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1
El amor

	Tirando palabras

	quería un abrazo,
solo uno,
porque dos serían demasiados.

	Podíamos encontrarnos
tranquilos,
en el mismo lugar de siempre
del otro margen de la hora,
tirando palabras y colores
mezcladas entre sí...

	Pero el otoño
se nos ha caído encima
y no te puedo encontrar
bajo las hojas caídas...

	 

	 

	
2
Reflexión

	La luz del cuerpo es el ojo.
Ahora me queda muy claro,
justo después de perderme la vista
entre las hierbas.

	Si tu ojo está sano,
tu cuerpo estará, también los amigos
y los demás...

	Pero si el ojo está enfermo,
tu cuerpo estará oscuro
como la noche tormentosa.

	Y, si la luz que hay en ti
es tiniebla,
¿cuánta será la oscuridad?

	 

	 

	
3
Enojo

	¡Tengo alma, Señor!
¿Cómo no la voy a tener
si estoy viva?
Pero ahora no la puedo encontrar,
yo misma estoy sorprendida.
No lo hice a propósito,
la gente suele perderse cada día
alguna maldita cosa.

	Estaba al amanecer,
luego, no me di cuenta al mirar.
Aprovechó de la situación
y se marchó igual que mi gato,
mientras estaba yo dolida y confusa.

	Volverá entre dos pesadillas,
estoy segura, siempre vuelve
cuando tengo miedo,
solo tú puedes hacer algo al respecto.

	¿Y luego qué?

	 

	 

	
4
El puñetero PI

	Las matemáticas
y los poetas de hoy,
ya no pueden coincidir más
por culpa del puñetero pi.

	Cambia sus decimales
tantas veces que le da la gana,
más que una chica los vestidos
al prepararse para su primera cita.

	Por lo tanto no confíes.
Lo puedes confundir con facilidad
conmigo, u otra cosa,
y cambiarás totalmente
todo el sentido de la realidad.

	 

	 

	
5
La paciencia

	Tendré que aprender a callar
de vez en cuando,
y no mandar palabras a lo loco,
sin medida, sin piedad.
Nadie me puede herir,
entre las montañas, otra vez,
pero tampoco me puede oír
el que me tiene en cuenta.

	Puede más tarde,
mucho más tarde oirá mis gritos
encima del sol.
Ahora espero tranquila
en la misma fila que ayer.
Mi Dios está muy entretenido
con los niños refugiados
dentro de mi corazón...
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La niebla

	Por la mañana
todo me parecía posible,
pero la niebla me aplasta.
No puedo encontrar
la manada de caballos
que se escapó ayer,
del sótano azul.

	De la otra dimensión,
y con tanta niebla
ya no puedo impedir
que me pase por encima...

	 

	 

	
7
Azul

	¿Qué más da una lágrima
cuando el océano azul
está lleno de lágrimas azules?

	Hay tantos ojos azules
llorando el ayer,
y tantos pies corriendo
hacia el azul de mañana...

	Ni cuenta se dan hoy,
que tiene que ser así:
sustituyen los clavos
por dos agujas de Kirschner.

	Estarás feliz más tarde.
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